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			1. LA CONSTITUCIÓN ESPAÑOLA DE 1978
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			1.1. Concepto de Constitución

			Una Constitución puede definirse desde dos puntos de vista: 

			
					
–	Desde el punto de vista político, es un factor de legitimación del sistema y un instrumento de integración de los diversos grupos sociales.

					
–	Desde el punto de vista del Derecho, es una norma jurídica que regula la estructura y competencias de las diversas instituciones del Estado, que preside y define el sistema de fuentes del Derecho y que tiene vocación de aplicación directa en el concreto ámbito de los derechos fundamentales y las libertades públicas.

			

			La Constitución es la primera de las fuentes del ordenamiento jurídico, constituye el derecho fundamental de la comunidad política. Por tanto, goza de una superioridad jerárquica sobre el resto de las normas. 

			La Constitución es además la plasmación y el instrumento de esos valores que están en el origen de la idea constitucional y que suponen lo siguiente: 

			
					
–	La definición de la estructura política del Estado

					
–	La fijación del sistema de distribución del Poder 

					
–	La incorporación de un catálogo de derechos y libertades que, en su esencia, son indisponibles para el legislador ordinario, porque el constituyente y titular del poder (el pueblo) se los ha reservado como elemento de limitación del poder constituido.

			

			De este modo, la Constitución no es solamente la pieza lógica que exige el sistema político de una sociedad compleja para regular los órganos del Estado y sus competencias, sino que apela también a unos contenidos. 

			Esos valores y esos contenidos son precisamente los que pretende recoger y contempla la Constitución de 1978 en diversos artículos: 

			
					
–	Artículo 1.1: “España se constituye en un Estado social y democrático de Derecho, que propugna como valores superiores de su ordenamiento jurídico la libertad, la justicia, la igualdad y el pluralismo político”.


					
–	Artículo 1.2: “La soberanía nacional reside en el pueblo español, del que emanan los poderes del Estado”.


					
–	Artículo 10.1: “La dignidad de la persona, los derechos inviolables que le son inherentes, el libre desarrollo de la personalidad, el respeto a la ley y a los derechos de los demás son el fundamento del orden político y de la paz social”


					
–	Artículo 53.1: “Los derechos y libertades reconocidos en el Capítulo segundo del presente Título vinculan a todos los poderes públicos”


					
–	Artículo 9.3 (principios jurídicos: legalidad, jerarquía normativa, publicidad de las normas, irretroactividad de las disposiciones sancionadoras no favorables o restrictivas de derechos individuales, seguridad jurídica, responsabilidad e interdicción de la arbitrariedad de los poderes públicos) y todo el Título I (Derechos y Deberes Fundamentales). 


			

			Todos estos preceptos definen, contemplan y recogen los valores y contenidos que están en la base del constitucionalismo moderno.

			Por tanto, tal y como se entiende hoy en día, una Constitución es: 

			
					
–	Una norma o conjunto de normas fundamentales (cúspide del ordenamiento jurídico).

					
–	Regula la estructura de los órganos básicos del Estado, sus competencias y las relaciones entre ellos (parte orgánica).

					
–	Regula los derechos y deberes fundamentales del individuo (parte dogmática).

			

			1.2. Tipos de Constitución

			Existen diversos criterios clasificatorios:

			A) Por su origen

			Las Constituciones pueden ser:

			
					
–	Pactadas. Aquellas que son el resultado de un pacto entre el rey y el pueblo. 


					
–	Otorgadas. Aquellas que se ofrecen como una concesión del Monarca a la Nación, siendo el rey el titular del poder constituyente.


					
–	Impuestas. En este tipo de Constituciones, la representación de la sociedad impone una serie de notas, determinaciones o cartas políticas al rey, y éste las tiene que aceptar. Por lo tanto, existe una participación activa de la representación de la sociedad en las decisiones políticas fundamentales.


					
–	Populares. Aquellas cuyo origen es directamente la sociedad, la cual por lo general se manifiesta a través de una asamblea. Por lo tanto, no es que la sociedad pacte con los detentadores del poder público, sino que la propia Constitución surge de la fuerza social.


			

			La Constitución Española de 1978 se encontraría entre estas últimas.

			B) Por el procedimiento de reforma

			Las Constituciones pueden ser:

			
					
–	Rígidas. Aquellas cuya reforma sólo puede llevarse a efecto mediante procedimientos extraordinarios y con formalidades superiores a las que se requieren para la aprobación de las leyes ordinarias.


					
–	Flexibles. Aquellas cuyo contenido puede ser modificado siguiendo el mismo procedimiento que la aprobación de una ley ordinaria. 


					
–	Pétreas. Aquellas que no se pueden modificar. 


			

			La Constitución Española de 1978 es rígida, en lo que al procedimiento de su reforma se refiere.

			C) Por su forma externa

			Las Constituciones pueden ser:

			
					
–	Cerradas: Aquellas cuyo texto es elaborado y aprobado en un único acto constituyente.


					
–	Abiertas: Aquellas que se hallan dispersas en varios textos que se han ido añadiendo sucesivamente


			

			También pueden ser:

			
					
–	Escritas. 

					
–	No escritas: Podemos encontrarnos con Constituciones como la del Reino Unido, que junto a leyes constitucionales escritas, cuentan con un gran número de costumbres constitucionales.


			

			D) Por su extensión

			Las Constituciones pueden ser:

			
					
–	Largas o extensas.

					
–	Cortas.

			

			E) Por la forma de gobierno

			Las Constituciones pueden ser:

			
					
–	Monárquicas.

					
–	Republicanas.

			

			Siguiendo este criterio se aprecia quien ostenta la Jefatura del Estado.

			F) Por la distribución territorial del poder

			Las Constituciones pueden ser:

			
					
–	Unitarias: Aquellas donde el poder se encuentra centralizado.


					
–	Federales: Parten de la preexistencia de Estados, los cuales atribuyen a un ente superior parte de sus poderes.


			

			1.3. Antecedentes

			La Constitución española de 1978 es el fruto de una evolución histórica y de unas concretas influencias.

			El período constitucional español se inicia a principios del siglo XIX y en el mismo se pueden distinguir las siguientes fases:

			1.3.1. Primer período

			Abarca desde la Constitución de Cádiz de 1812 a la de 1868, dejando aparte la Constitución de Bayona de 1808, ya que fue una carta otorgada por Napoleón sin vigencia práctica en España por el desarrollo de la Guerra de la Independencia.

			En este período se promulgan cuatro textos constitucionales sucesivos en el tiempo:

			A) Constitución de Cádiz de 1812

			Fue aprobada por las Cortes de Cádiz durante la invasión francesa. Sus principios básicos eran los comunes al liberalismo decimonónico que cristalizó en la Revolución Francesa:

			
					
–	La soberanía nacional reside en el pueblo y no en el rey.

					
–	División de poderes.

					
–	Preeminencia de las Cortes como representantes del pueblo, encargadas de la función legislativa.

			

			Otras cuestiones a destacar de la misma serían el unicameralismo, la adopción del catolicismo como religión oficial del Estado ó la supresión de la Inquisición.

			
					
–	La Constitución de 1812 se caracteriza por su rigidez y su extensión. Aprobada durante la ausencia del rey Fernando VII, a su regreso la vigencia de la Constitución de 1812 fue suspendida, inaugurándose un período absolutista, y sólo desde 1820 a 1823 volvería a estar en vigor.

			

			B) Estatuto Real de 1834

			A la muerte de Fernando VII, el Estatuto Real otorgado durante la regencia de D.ª María Cristina de Borbón vuelve a la tradición de reconocer la soberanía en las Cortes con el Rey. Es de destacar la introducción del principio bicameral, que estará presente en nuestras Constituciones posteriores hasta el año 1931.

			C) Constitución de 1837

			Durante el reinado de Isabel II se vuelve al espíritu de 1812:

			
					
–	La soberanía nacional reside en el pueblo.

					
–	División de poderes 

					
–	A diferencia de la Constitución de Cádiz, las Cortes quedan divididas en dos Cámaras: Congreso de los Diputados y Senado, denominaciones que ya no se abandonarán en los textos posteriores.

					
–	En materia religiosa se obliga a mantener el culto a la religión católica, sin proclamarla oficial.

					
–	Por primera vez se establecen y reconocen determinados derechos fundamentales: libertad de imprenta, derecho de petición, igualdad jurídica, derecho a acceder a los cargos públicos, según el mérito y la capacidad, a la libertad, a la inviolabilidad de domicilios, a recibir indemnización en caso de expropiación de bienes y a determinadas garantías procesales.

			

			Por todo ello se considera una Constitución progresista.

			D) Constitución de 1845

			Con esta Constitución se da un nuevo giro conservador (a pesar de promulgarse durante el reinado de Isabel II): afirma la soberanía compartida entre el rey y las Cortes, la religión católica se declara oficial, se mantienen las dos Cámaras pero el Senado pierde su carácter electivo.
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